
SOBBE LA 

E I V G E N E R A L 

Y PARTICULAR DE CÓRDOBA, 

P O R 

S A . M E L GONZALEZ GUEVARA. 

? 1869. j 

« / ? 55Í 

CORDOBA. 

I m p r e n t a de E L ECO, ca l le Maese Lu i s , 15 



' . -

• 4 - i . / . • . Ü .• * - ,*f; • ' — ••>. - • "1 



PRÓLOGO, 

Dos cosas me he propuestoal escribir estos apuntes. 
La primera es fijar la atención publica sobre los 

pintores cordobeses, señalando aquellos que no tienen 
obras en el Museo Provincial, con el fin de que se ha-
gan por quien corresponda las gestiones necesarias has-
ta conseguir que las tengan. 

Creo muy conveniente para el arte reunir en el Mu-
seo cuadros de los profesores de nuestra provincia des-
de Pedro de Córdoba hasta D. Diego Monroy. 

Entonces la Historia de la pintura en Córdoba se 
veria prácticamente y estarian marcadas por sí mismas 
las épocas de esplendor y decadencia. 

Lo segundo que me he propuesto es alentar ¡a afi-
ción entre los principiantes, indicándoles los mejores 
cuadros y haciéndoles conocer los buenos pintores. 

Abrigo la ilusión de que mis apuntes serán, cuando 
menos, un grano de arena llevado á cimentar el desar-
rollo de la p intura en la poética ciudad de los Califas. 

La ciudad que asentada sobre un pintoresco y en-
cantador panorama y cubierta de un alegre cielo fué 



siempre cuna de hombres notables en las ciencias, a r -
tes y literatura. 

La que arrullada por las ondas del Guadalquivir 
prestó inspiración divina á cuantos pisaron su suelo. 

La que por su historia y condiciones es digna de 
resplandecer á gran al tura y por tanto puede abrigar 
en su seno una nueva pléyade de reputaciones artísti-
cas que la honren» sosteniendo y acrecentando la justa 
fama que en todos tiempos ha sabido conquistarse. 



APUNTES 
sobre la historia de la pintura en 

general y particular de Córdoba. 

i . 

La p in tura , ese arte que copia la creación presen-
tando una naturaleza ficticia semejante á la naturaleza 
real . 

Que nos muestra los divinos seres de nuestras san-
tas creencias religiosas y del género humano todas las 
grandezas y miserias, los goces y desgracias. 

Que lleva á través de las generaciones los usos, cos-
tumbres y trajes de los liempos que pasaron con la 
verdad y el sello de lo positivo. 

Ese arle que nos encanta y nos conmueve, tiene 
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su origen, como todo lo bello, en la fuente inagotable 
de la belleza misma. 

Por eso la pintura es anterior á los siglos. 
Por eso el primer pintor vivía antes de existir el 

mundo. 
Pues no no tuvo principio como no tendrá fin, por-

que es Dios. 
Dios, que pintó los cielos de ese azul hermoso que 

admiramos y juntó la aurora con doradas tintas y 
opaco el crepúsculo vespertino y con rojas nubes. 

Dios, que pintó la tierra con todos los colores que 
la adornan y pintó las plantas y las caprichosas flores. 

Que dio A ios mares su verde trasparente y blanco 
á la espuma de.su agitado líquido. 

Que pintó las aves de tan variados modos, con tan 
caprichosos y bonitos adornos. 

Y creó el retrato al hacer al hombre á su imágen 
y semejanza. 

Y dióle á sus pupilas la espresion de sus sentimien-
tos internos, en su boca puso la sonrisa de su satisfac-
ción y su esperanza, y á su cuerpo le dotó de la gen-
tileza propia de quien sería rey de lo creado. 

E hizo la muger y en ella pintó el-rubor en el car-
min de sus megillas, el deseo en el brillo de sus ojos, el 
amor en el coral de sus labios. 

Y i d a n fué el primer discípulo del Divino maestro. 
Porque Adán fué el primer hombre y Dios inspiró 

las ciencias y las artes al padre de las generaciones. 
Y su nieto Enos se cuenta que pintaba imágenes 

para captarse la admiración de las gentes. 
Y siguióse pintando hasta el diiuvio, el cual al aho-

gar al mundo, ahogó las artes y Dios turo que inspirar 
de nuevo al hombre. 



VIII, 

Un dia Thares, padre de Abraham, guardaba sus ga-
nados y estaba pensativo y triste. 

Triste y pensativo como despues lo estuvo Newton 
cuando la caida de una manzana le hizo calcular la 
gravedad de Jos cuerpos. 

Y una oveja parece cerca del pastor. 
Thares reparó en la sombra de la oveja y señaló en 

la arena aquella sombra. 
De este, modo sin calcular lo que hiciera por ca-

sualidad ó por inspiración divina, fué el inventor del 
dibujo. 

Y luego siguióse señalando las sombras de los ob-
jetos y luego la del cuerpo hi mano, bien sobre una ta-
bla ó bien sobre ia lona de las tiendas. 

YT al t ra tar de ennegrecer un dibujo con tierras os-
curas llenaron primero los contornos, dejando en blanco 
el centro y vieron que el dibujo tomaba bulto, descu-
briendo asi el claro-oscuro. 

Mas esto no era bastante y Diosles enseñó en la re-
fracción dolos rayos de luz, en las gotas de agua de la 
atmósfera reflejados en el fondo de una nube oscura, 
los colores que veían, en las plantas, en las flores, en 
los cielos, indicando que aquellos podían imitarse. 

Y los hombres buscaron colores é imitaron la na-
turaleza. 



VIII, 

Los egipcios fueron los primeros en distinguirse en 
la pintura, los que espresaban sus pensamientos, máxi-
mas y leyes en geroglíficos pintados ó esculpidos. 

Muchos años despues se introducía entre los grie-
gos, los que celebraban por inventores aquellos que la 
usaron primeramente en cada provincia ó c iudad. 

Pirrho fué el primero de ellos. 
Apolodoro inventó los pinceles. 
Higieneondistinguió al varón d é l a muger en sus 

pinturas. 
Simón Cíeoneo varió el aspecto de los rostros, seña-

ló con pliegues las vestiduras y marcó los músculos y 
venas. 

Peneo, Zeuxis, Parrafio, Protogenes y otros mu-
chos se distinguieron por sus adelantos, como también 
Panfilo, maestro de Apeles. 

Apeles fué el gran genio de aquella época. 
I todavía no habían hallado y por tanto no esta-

ban en uso mas que cuatro colores que eran, blanco, 
amarillo, rojo y negro y con ellos hicieron inmortales 
obras. 



De Grecia pasó á I ta l ia ,donde se estimó hasta el es* 
tremo de firmarse el sobrenombre de pintores los que 
sabían el arte. 

Despues pasó á las demás naciones de Europa y de-
cayó notablemente con la ruina del imperio romano. 

Mas luego volvió á florecer. 
En España secreeque se usó la pintura en tiempo 

de las dominaciones cartaginesa y romana. 
Porque los españoles naturalmente tendrían las cos-

tumbres, üsos y artes de sus dominadores. 
El ca pitan cartaginés l íannon, que gobernó la Anda-

lucía desde el año 448 antes de Jesucristo, se cuenta 
que pintaba y hacia dibujos en los ratos que se lo per-
mitían los negocios. 

En tiempo de los godos hay antecedentes de haberse 
encontrado el rey 1). Rodrigo en un palacio de Toledo, 
un cuadro con figuras y trajes de africanos, del cual 
no sé sabia el origen. 

También han llegado hasta nosotros varios retratos 
de Flor inda. 

La pintura llegó á su apogeo con el cristianismo, 
como también el uso de las imágenes de las que trajo al-
gunas hechas por S. Lucas y por Nicudemus el apóstol 
Santiago cuando vino á su peregrinación. 
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I se pintaron las paredes délos templos con histo-

rias sagradas para de esta manera instruir a! vulgo. 
La dominación sarracena concluyó con el arte des-

truyendo sus obras y durante el tiempo floreciente-
de su reinado en España ningún cristiano se ocupó de 
la pintura y menos los moros á quienes el Alcorán les 
prohibe representar el cuerpo humano. 

Sin embargo, en Córdoba escaparon de su fur ia des-
tructora varias pinturas de escuela latina que había 
en la parroquia de San Pedro, según dice Pablo de 
Céspedes en su carta á Pedro de Valencia sobre la com-
paración de la antigua y moderna pintura y escultura» 

La verdadera historia dé la pintura en España co 
mienza en el siglo X. 

Vigila Sarracino y García pintaron el año 976 mi-
niaturas en un códice para S. Martin de Albelda, que 
se guarda en la Biblioteca Nacional. 

En el siglo XÍÍI Pedro de Pamplona pintó también 
miniaturas en el segundo tomo de una biblia para el 
rey Alonso X. 

Esta se conserva en la biblioteca de la catedral de 
Sevilla. 

Hodrigo Esteban fué pintor de Sancho IV por los 
años de 1291. 
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En 1370 nació en F laadesJaan de Brujas ó Juan 

Van-Dyck, que es considerado como el inventor de la 
pintara al óleo. 

Otros atribuyen también esta invención á Teófilo, 
pintor del siglo X. 

Juan Van-Dyck pintó casi siempre en compañía de 
su hermano Huberto y falleció en Brujas el año 1450. 

El Museo de Madrid guarda varias obras de estos 
hermanos. 

En 1382 nació en Barcelona Juan Cerilles, que fué 
pintor. 

El florentino Estarmina en el siglo XIV vino a Espa-
ña durante el reinado de D« Juan I. 

En el mismo reinado llegó también el florentino De-
]lo, que fué pintor deD. Juan II. 
* Ambos eran discípulos de la escuela primitiva en 
tiempo de la restauración de las artes en I lalía y se tie-
nen mas bien por secuaces de Bufalmaco que del Guido. 

V I . 

El siglo XV entra á ocupar su lugar en la escala de 
los tiempos y en 14.10 introduce en El and es Juan de la 
Encina la pintura al óleo. 

En 1418 el maestro Delfín comenzó á pintar las vi-
I r i e rasde la catedral toledana. 

Esíe t rabajo lo siguieron despues Gonzalo de Córdo-
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ba, Francisco de los Corrales, Juan de la Cuesta y tam-
bién Pedro Bonifacio eii 1439 . 

El mismo año 18 Juno. Ai fon pintaba los retablos do 
la «capilla antigua del Sagrario en la citada catedral . 

Juan de San tilla na y Juati de Valdivieso asimismo 
pintaron en la de Avila. 

En í 4 4 5 el flamenco Rangel pintó un pequeño ora -
torio que se conserva en !n Cnrtuja de Miraílores. 

Sánchez de Castro en L 454 tenia reputación y escue-
la en Sevilla. 

El inglés Jorge pintó el altar mayor del hospital de 
Buiírago en 1-455 y se conservan todavía pruebas de 
sus obras. 

Pedro Francés lo hizo en las vidrieras de la catedral 
de Toledo en 1-459. 

En 1474 fué aclamada i a reina Isabel eft Segó vía 
el í 2 de Diciembre. y algún Uernpo despues Antonio 
del Rincón natural de Guadalajara le nombraron su 
pintor los seyes católicos. 

Los Cisnerosy Antonio, Francisco ó Iñigo de Comon-
tes fueron discípulos de Rincón. 

García del Barco y Juan Rodríguez, naturales de Va-
llad olid, pintaron al Duque de Arcos los corredores de 
ía fortaleza del Barco en 1476. 

En tiempo de los vac i lados reyes católicos, Alejo 
Hernández ó Fernandez hizo en Sevilla muchas obras y 
en Córdoba eran de su mano las p in turas que había 
en el retablo mayor y otros dos pequeños m el monos-
tes 'lo de S. Gerónimo que representaban historias de i a 
vida de Cristo y del santo tutelar, dejando firmado el 
del centro que figuraba !a Cena. 

Vivía este pintor por los años de í 487 
Nicolás Francisco Pisan, italiano, vino de pintor de 

Sos citados monarcas. 
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El maestro Cristóbal ejecutó pinturas en las vidrie-

ras de. la catedral de Toledo y Gonzalo Diaz en Sevilla 
hizo las del retabillo de la Magda lena el año 1499. o 

En este mismo año concluyó de pintar Juan Fla-
menco varias tablas para los altares del coro de los 
legos en la cartuja doMiraflores,en Burgos, conpasages 
de la vida de S. Juan Bautista, la Adoracion de los re-
yes y otros asuntos, todo según el estilo de Lucas Lei-
den. 

Por último, en 1500 Frutos Flores pintaba el reta-
blo mayor de la catedral de Toledo. 

V I I . 

Nació en este siglo Pedro Berruguete, padre de Alfon-
so, natural de P a n d e s de Nava, en Palé rucia, el cual 
fué despues pintor de Felipe I el Hermoso. 

S us conocimientos y mérito r a la pintura eran igua-
les ¿ los de Pedro Feragino y otros profesores de aquel 
tiempo en Italia. 

También nació en la misma'villa el año 1480 el fa-
moso Alonso Berruguete, pintor, escultor y arquitecto, 
qu ien estuvo en Italia / volvió á España en 1520 lie-
X * \ 

gando j ser pintor de Carlos V. 
Fué el primer profesor español que difundió las lu-

ces de la corrcccion del dibujo, de las proporciones del 
cuerpo humano, de la grandiosidad de las formas, de 
la «p res ión y otras sublimes partes de la pintura y es-
c u l t u r a . 
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Tomás Pelegret marchó á Italia en la época que Ber-
ruguete, siguió el estilo de Baltasar de Siena y Polido-
ro Carabajio, y volvió en tiempo de Gárlos V á estable-
cerse en Zaragoza. 

En Córdoba florecía en este siglo un eminente profe-
sor menos conocido, puesto que no se encuentra su bio-
grafía, pero no de menor mérito que loscitados. 

Era este Pedro de Córdoba, del que se conserva en 
la catedral en un retablo gótico una tabla grande que 
representa la Anunciación y otros santos, notándose 
frescura en su buen colorido ycorrecto dibujo con re-
lación á su época. 

Esta obra está firmada á 20 de Marzo de 1475, y 
otras dos tablas del mismo auíor había y ya no existen 
en la parroquia do $• ?iicolás de la Tilla, 

En el Museo provincial el núm. 130 que- figura un 
S. Nicolás de Bari es tenido por de este profesor. 

Otra tabla de su mano hay en Barcelona y dos en el 
Museo del Louvre. 

Pedro de Córdoba fué uno de los mejores profesores 
de su tiempo en España, y sus pinturas son de mucho 
interés. 

Nació en esta misma ciudad de Córloba el ano 1480 
Bartolomé Bermejo, de quien existe en la catedral de 
Barcelona una tabla con un descendimiento, en la que 
se lee su nombre y espresa que la pintó en Córdoba. 

El colorido de este cuadro es bueno y tienen mucha 
espresion las figuras. 



VIII, 

Apenas era entrado el siglo XVI, el 20 de Noviembre 
de 1504 muere la reina Isabel y fueron proclamados 
reyes de Castilla y de León doña Juana la Loca y don. 
Felipe de Austria el Hermoso, quien nombró áPedro Ber-
r u g u e t e s u pintor de Cámara. 

El 25 de Noviembrede 1506 murió Felipe, encar-
gándose al siguiente año de la regencia don Fernando 
el Católico y por muerte de este el cardenal Cisneros 
en 1516 . 

El 30 de mayo del añocítado proclamóse rey al gran 
guerrero y decidido protector de las artes Carlos V, el 
cual renunció en Felipe II el 16 de Enero de 1556. 

Felipe II, pintor aficionado y entusiasta, supo elevar 
la pintura á su mayor esplendor; decidió la construc-
ción del Escorial y colocose la primera piedra de este 
templo glorioso de las artes el 23 de Abril da 1563 . 

Allí vinieron los primeros pintores del mundo y alli 
estudiaron despues muchos otros. 

El 13 de Setiembre de 1598 murió el segundo Felipe, 
ocupando el trono Felipe III que también fué pintor 
aficionado. 

En los principios de este siglo establecieron escuelas 
en Italia los restauradores del arte Leonardo de Vinci, 
Miguel Angel Buenarrota, Rafael Sancio de Urbino, 
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Ticiano Vacelio y Antonio Alegri de Corregio y á ellas 
acudió á estudiar la entusiasta juventud española. 

Hasta mediado* de este siglo XVI las pinturas se ha-
cianeon timidézy no era bueno el colorido que dimana-
ba dala escueta florentina. 

El mudo Navarrete y otros que aprendieron en la 
veneciana y romana, int rodugeronla frescura, br i l lan-
téz y fuerza del claro-oscuro, sobresaliendo muy luego 
un estilo especial que marcó la inspiración de los 
artistas españoles. 

Se distinguieron en este siglo en Toledo, Alejo Girtíe-
nez» pintor de vidrieras, Pedro de Egas, Fr. Felipe y 
Bernardino Candefroa, que pintaron en el misal del 
cardenal Cisñeros que se conserva en la catedral de di-
cha población. 

Ademas florecían Diego de Aguilera, Francisco de 
Amberes, Hernando de Avila y Juan de Campo. 

Villadiego y Arroyo en 1520 pintaron miniaturas en 
los libros de la catedral y el segundo fué pintor de 
Carlos V. 

Juan Campa pintó vidrieras en 1522 y Francisco 
Buitrago lo hacia en Sos libros en 1536. 

En este tiempo floreció en Madrid el ilustre don Fe-
lipe de Guevara^in tor aficionado, embajador en F ran-
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é a de C í r t e V, amigo ea Bolonia de l i c i a no Vacelio y 
autor de un manuscrito ti lujado Comentarios de ia pin-
tura que publico £h Antonio Ponz en 1 / 9 8 . 

Po r i sua l época e; distinguido pintor salamanquino 
Fernando Gallegos pintaba excelentemente en las cate-
drales de Salamanca y Zamora y en ia colegiata de To-
ro, y falleció el año 1550. 

Nacieron en esto siglo Luis Carvajal, Miguel Barroso, 
Juan de Chirríaos, Pedro de las Cuevas, Eugenio Caxes 
Luis Fernandez, Diego de Arroyo, Panioja do ia Cruz 
y muchos mas. 

En Logroño nació J uan Fernandez Navarrete, el cé-
lebre mud:odel Escorial, el año 1526 

Badajoz vio nacer á Luis Morales el Divino y en la 
provincia -é;F ra ti cisco Zu i-harán, en Fuente de Can tos. 

Del divino Morales híibia en Córdoba eri ¡a iglesia 
del colegio de jesuítas una tabla grande que repre-
sentaba á Nuestra Señora con Jesús muerto en sus bra-
zos, la cual fué llevada ii Madrid á la Real Academia de 
las Artes con un lienzo de Céspdef y otro de Palomino 
que estaban en la misma iglesia. 

De Zurbarán se conserva n en Córdoba en el Museo los 
cuadros números 13, 11 y 15. 

Además los babia suyos en la Merced y otro á mas 
ite los tres del Museo en el con vento de S. Pablo, de don-
de proceden, 

Sevilla dió «muy buenos pintores. 
Nacieron a l l íá mas de otros, Francisco Herrera el 

viejo, quien dió mas libertad ai pincel y tono á la pin-
tura, sacándola de su anterior rut ina. » 

Agustín del Castillo, padre de Antonio, nació 
año 1565, se estableció en Córdoba, donde se conser-
van de su mano m el Museo el cuadro núm, 1 40 y en 

3 



— 18— 
la Catedral una Concepción colocada en ia pared de 
¡ante de ia capilla donde se guarda el monumento. 

Juan del Castillo, maestro de Cano, Murillo y Moya. 
Franciseo Pacheco, autor de la obra t i tulada Arte 

de la Pintura. 
El inmortal D. Diego Velazquez de Silva, pintor que 

fué de Felipe IV. 
Luis de Valdivieso, que pintó en Córdoba unos paí-

ses y otros asuntos en la capilla del Sagrario de la Ca-
tedral. 

Y por último, el Licenciado Juan de las Roelas que 
fiació por ios años de 1558 al 60 y del cual habia en 
el colegio de Jesuítas un Jesús Nazareno apareciéndose 
á S. Ignacio. 

En Jaén nació en este siglo el año 1598 Cristóbal V e -
la, discípulo en Córdoba de Pablo de Céspedes y des-
nues, de Carducho en l a c ó r K 

En Córdoba pintó al fresco el claustro de S, Agus-
tín, que hoy no existe, y muchas; de las pinturas de la 
iglesia son de su mano, pero todas están retocadas ma-
lísima mmle . 

Falleció en esta ciudad en 1658 . 
En Honda nació Alonso Vázquez, que estuvo en Cór-

doba para estudiar las buenas pinturas que hab ' a . 
Valencia tuvo la gloria de qup naciese en Játiva el 

año 1589 José Rivera el Españoleta, discípulo de Fra u-
cisco Rivalta. Marchó á Italia donde hizo grandes p o 
gresos, siguiendo el estilo de Caravagio y falle ió en l e -
póles en 1656. 

En Córdoba hay de este distinguido pintor en el Mu-
seo Provincial los cuadros números t y 2 . 

También habia obras de su mano en ^an Agustín. 
Pedro Orrertte nació en Montealegre, provincia de 

Murcia, y pintó lienzos imitandoá Bassan. 
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Estuvo en M uirid 6 hizo buenas obras y lo mismo en 

Valencia, donde murió en 1644. 
En Córdoba hay suyo en el Museo el cuadro número 

1 6 7 y e n l a Caíeiral en una capillita del trascoro un 
Santo Tomás tocando las llagas al Señor. 

También nació en Játiva, Valencia, en este siglo, Fr . 
Agustin Leonardo, que estuvo en Madrid en el convento 
de la Merced, donde falleció en 1640. 

En el convento de mercenarios de Córdoba habia co-
locados en la escalera dos lienzos d eeste profesor. 

De Pedro de Raxis que residía en Granada á fin del 
siglo, existe» en Luce na v provincia de Córdoba, en la 
iglesia de San Juan de Dios varias pinturas de asuntos 
de la vida del tutelar. 

Los pintores estranjeros que figuraron en España/e l 
siglo XVI fueron entre otros los siguientes: 

En Toledo y Madrid, Juan de Borgoña, Francisco de 
Ámberes, Gerónimo Bosco, Peregrino Tibaldi, Antonio 

y Vicente Campi y Dominico Theotoeopuli, conocido p^r 
el Greco. 

En Zaragoza Pedro Escarie. 
Juan deFlandes y Jorge de Borgoña en Patencia. 
Arnaode Flandes, Arnao de Verga ra, Juan Berna?, 

Cirios Bruxes, Maesa Pedro Campaña y el famoso 
Francisco Fruíet , en Sevilla, 
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César de Alba si a en Málaga y Córdoba. 
El italiano Albasia pintó en Córdoba en la capilla del 

Sagrario los cuadros y frescos que se conservan. 
Concluyó estas pinturas el añt» 1580 y las cosido ei 

obispo D. Antonio de Paso.s y Fígueroa. 
También se tienen por.de Albasia las del retablo de 

S. Nicolás en citada iglesia. 
Cárlos V. h';:o muir -vi TiHano que le habia re t ra ía-

do en Bolonia en 1580 y <i2. 
Sus pinturas sirvieron de modelo á muchos para el 

progreso de ¡a escuela madrileña, pues el Ticiano fué 
el mejor colorista conocido y patriarca de ia escue-
la veneciana. 

Cárlos V lo estimó mucho y le rioxnbró conde pa-
latino, asignándole dos pensiones en los estados de 
Milán. 

Fueron pintores de este monarca Antonio Moro, Juan 
Cornelio Bermayeny otros. 

Al servicio dé Felipe ü vinieron Antonio de Eruxe-
las, Lucas y Horacio Cambiaso, Bartolomé Canlucho, 
Juan Bautista Castelló n! Bergarnasco, Juan Bautista 
Castello el Genovés, Patricio Caxes, llómulo Cincinato, 
Federico Zucaro, cuvas obras como las de Antonio Hi~ 

<j 

ci no gusta ron al entendido monarca, y muchos mas 
excelentes profesores, los que trabajaron en el Escorial 
así al fresco como al óleo. 

También vinieron al servicio del rey las profesoras 
Sofonisba Anguisciola y Catalina Cahtoni. 

Vicencio Carducho vino á España eou su hermano 
Bartolomé en 1585 de muy coda edad, recibiendo su 
primera inslruccion en Madrid. 

Pintó en ol Pardo por émimi de Felipe III y m el 
Paular, y murió m 1638. 
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Fué uno do ios defensores d« la f in tura cuando le 

quisieron señalar impuesto y escribió una obra titulada 
Diálogos, que se imprimió en 51 dri;] año 1633. 

En Córdoba hay suyo el cuadro de S. Eulogio en 
la capilla de S. Andrés, en la Catedral, 

De Federico Zúcaro hay también en dicha Catedral 
una pintura de Santa Marta, en un altar deí centro de 
la iglesia. 

Hassan tiene el Museo un cuadro que figura una 
cabana. 

El italiano Jncoboda Ponte Bassano, nació en 1510 
y murió en 1592: era conocido por Bassan el viejo. 

Su padre Francisco, y sus hijos Francisco y Leandro, 
que también fueron pintores, son lodos conocidos por 
Bassan ó por los Bassarps. 

El cuadro del Museo no m sabe de cuál de ellos 
será. 

D. Antonio Ponz menciona cuatro grandes planchas 
de cobre que habia en la Fuensanta y que representa-
ban la coronación de espinas y el sorteo de las vestidu-
ras de Cristo, no siendo de asuntos religiosos las oirás 
dos. 

Estos cobres, dice, eran excelentemente pintados por 
David Toniers. 

También hubo dos pintores de este nombre y no se 
sabe de cuál serian dichas pinturas, que como tantas 
otras han desaparecido ya. 

Los dos nacieron en A mueres e! primero en 1582 y 
el segundo su hijo en 1010 y fué llamado el Proteo de 
la pintura por Ja facilidad con que imitaba á todos los 
profesores. 

El napolitano Juan Narduch, nacido en 1526 y cono-
cido por Juan de la AViseria, vivió en la provincia de 
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Córdoba, partido do llornaehuelos, antes de haberse 
perfeccionado en la pintura, y no se sabe que existan 
obras de su mano en Córdoba. 

El siglo XVi dióá nuestra provincia tos profesores 
que siguen: 

Pablo de Céspedes, pintor, escultor y arquitecto, 
nació en Córdoba el año 1538, donde estudió filosofía, 
pasando en 1556 á Alcalá de llenares á estudios mayo-
res y al de lenguas, llegando á poseer la griega, he-
brea y árabe. 

i\o consta quién fué su maestro en la pintura . 
Estuvo en Roma, donde pintó frescos en la iglesia de 

Araceli y en la Trinidad del Monte. 
También ejeculó una cabeza de marmol para la es-

tátua deSéneca que carecía de ella. 
Nombrado racionero dé la Catedral de Córdoba tomó 

posesión el 7 de Setiembre de 1577 y murió á 26 de 
Julio de 1608. 

Fué el artista mas sábio que ha tenido España. 
Se conservan algunos de sus escritos, siendo lo mas 

notable los fragmentos de un poema á !a pintura y una 
caria sobre la comparación de la antigua v moderna 
pintura y escultura; 

Kn la pintura era uno de los mejores coloristas y en 
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sus obras ^ a d m i r a ia grandiosidad en el dibujo, ia 
gallardía erólas figuras, la inteligencia en la armonía, 
la destreza en los escorzos y su original invención, 

Kn Córdoba se conservan de su mano un gran cua-
dro de la Cena en la capilla de su advocación en la 
Catedral, otro con S. Juan Bautista, S. Andrés, Nuestra 
Señora con el Ñiño y Santa Ana, v dos pequeños de la 
historia de Tobías, en la Capilla de Santa Ana dedicha 
iglesia. 

Un San Pedro Mártir y otra cena que hnbia en la 
iglesia d»í los Mártires y que guardan los patro-
nos de dicho convento, hoy destruido. 

T a m b a n hay pinturas suyas en Sevilla, en Madrid, 
en la üeai Academia de San Fernando y en Paris en el 
musen dA Louvre. 

Desgraciada mente el Museo de Córdoba no posee nin-
guna obra de este distinguido cordobés. 

[). Juan Luis Zambrano nació en Córdoba y fué dis-
cípulo de Pablo de Céspedes. 

Dibujaba correctamente y su colorido era bri-
lla nte. 

Pintó para * l conven o de San Agustín y la Com-
pañía du Jesús y hubo cuadros suyos en la iglesia de 
los Márt i res 

En 1608 se estableció en Sevilh, donde murió año 
1(539 dejando varias p :nturas*m las iglesiasdeSan Ba-
silio y San Bartolomé. 

En Córdoba existen ei número 178 del Museo y en la 
Catedral el martirio de San Esteban, en su capilla. 

Leonardo Enr iques pintor de Córdoba, fué á tasaren 



Málaga el aüo 1.579, llamado por el cabildo catedral, las 
obras que César de Aibasia ejecutó en aqu-ula santa 
iglesia, 

Antonio ttohedano nació en Lucena, provincia de 
Córdoba, el año 1561, y fué discípulo de'Pablo da Cés-
pedes-

Pintó en la nave del Sagrario de la Catedral, al fres-
co, que es en lo que mas sobresalía, cuyas obras des-
aparecieron al blanquear la i g l e s i a . 

En estas pinturas le ayudaron los Pérolas, Juan, Fran-
cisco y Estófano, nacidos en Almagro, provincia de Ciu-
dad-Real . 

Pintó también en Lucena los cuadros del retablo ma-
yor de ía principal iglesia y falleció en aquella ciudad 
el año 1625. 

Fué de los mejores pintores de Andalucía y dejó obras 
en Sevilla y otras poblaciones. 

Fr. Cristóbal de Vera ó Jo S. José, nació en Córdo-
ba en 1577, donde pudo ser discípulo de Pablo de Cés-
pedes. 

Pasóá Castilla y tomó eí habito de religioso en el 
monasterio de Lupiana el 5 de Julio de ÍG02, y murió 
en el de la Sisla de Toledo el 19 de Noviembre, de 

Juan de Peñalosa y Sandoyal nació en Baena, pro-
vincia de Córdoba, el año 1581 y fué de los mejores 
discípulos de Pablo de Céspedes. 

Falleció en 1036 y se conserva en Córdoba de su 



mano una Sania Bárbara en uno de los altares del cen-
tro en la Catedral, y otro cuadro en el Museo, que re-
presenta á la Virgen con el niño, y á los lados S. Asíl-
elo y Santa Victoria. 

Fué racionero de la Catedral de Astorga, donde exis-
ten ejecutados por éi, retablos de buena arquitectura 
greco-romana y varias pinturas. 

Antonio de Gontreras nació en Córdoba en 1587: 
fué discípulo de Céspedes, y por muerto de su maestro 
pasó á Granada, retirándose-después á Bujalance, don-
de concluyeron sus dias en 165-4. 

Tenia buen colorido, y en citada poblacion se en-
cuentran muchas de sus obras. 

El hermano Adriano, donado del convento de Car-
melitas descalzos, fué discípulo de Céspedes, y sirvióse 
luego de ios estampas de Bafael Sadeler para sus pin-
turas, de las que en S, Cayetano habia varias 

De allí procede el cuadro de su mano que existe en 
el Museo» \nun. A i , c I a si fi c a d o e q u i v o c a d a m e n te por de 
Fr. Juan de la Miseria. 

X I I 

„ Al principiar el sigioXVH reinaba el tercer Feüpe á 
quien presentaron los profesores m un impreso en 



el que pedían la creación de una Academia de pintura , 
acompañando los estatutos por que habia de ser go-
bernada; cuya petición no consiguió resultado. 

Falleció Felipe en 1621, sucediéndole en el trono Fe-
lipe IV á los 16 años de edad. 

Este príncipe nació en 1605 y fué muy aficionado á 
las artes y discípulo en la pintura del P. Maino, conser-
vándose en el Escorial y otros sitios varias obrasde tari 
ilustre pintor. 

A este monarca se dirigieron los profesores por se-
gunda vez en demanda de la Academia. 

Se nombraron cuatrodiputados, hubo juntas, pero 
quedó sin resolver su establecimiento. 

El 17 de Marzo de 1623 vino á Madrid de incógnito 
el príncipe de Gales, para tratar su casamiento con la 
infanta 1)/ Maria, y no habiendo conseguido su propósi-
to se volvió á Londres descontento en 9 de Setiembre del 
mismo año. 

Ala llegada de este príncipe, estaba la pintura en-
España en la mayor estimación. 

A mas de los cuadros del monarca, todos los gran-
des poseían magníficas colecciones de excelentes maes-
tros. 

El príncipe de Gales, que era muy aficionado, com-
pró muchas y buenas pinturas en las almonedas dei 
conde de Viílamediana y del célebre escultor Pompeyo 
Leoni, y le regalaron muchas mas, 

Mandó sacar copias de los mejores cuadros, y des-
pues cuando subió á su desgraciado trono, encargó á 
Miguel de la Cruz en 1633 que copiase todas las obras 
del Ticiano que habia en los palacios reates. 

Desde, entonces principió la eslraccion de pinturas 
del reino, pues excitada la codicia de los estranjeros, 
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se llevaron la mayor y mejor parte de las que había en 
poder de los particulares, y empezó á decaer !a pin-
tura . 

Felipe IV trató de contener la. estraccion dandoejem-
plo á los demás aficionados, para lo cual mandó traer 
de Italia muchos y buenos modelos y despues de la ca-
tástrofe de Cárlos de Inglaterra, compró e;* la almone-
da de aquel soberano por crecidas sumas los cuadros s i-
guientes: 

La perla, de Kafael. 
El lavatorio de los Apóstoles, de Tintoreio. 
Otros dos cuadros del mismo. 
Una Virgen, de Andrea del Sarlo. 
Y el triunfó deDavid y la caida de S. Pablo, de Pal-

ma el viejo. 
También decayó la pintura cueste siglo por los dé-

biles imitadores d é l o s boloñeses v de los flamencos, 
cuya manera iba estendiéndose. 

A pesar de todo, ninguna nación, esceptuando á Italia, 
estuvo á la al tura de la nuestra. 

Sostenían la pintura en su esplendor los escelentes 
profesores Velazquez, Roelas, Herrera el viejo, Moya, 
Castillo y Murilloi naciendo de algunos de ellos nuevos 
estilos en que se fundaron escuelas mas modernas. 

La sostuvieron también los Ribaltas, los Zariñe-
nas, Espinosa, Orrente, Tr is tany otros. 

En tiempo del monarca citado la decadencia que se co-
menzó á notar en la pintura fué peculiar á las artes, em-
pezando por la poesía. 

Una nueva escuela señalada con el nombre de Gon-
gorismoquiso formar un lenguageesencialmente poético, 
consiguiendo tan solo introducir en la poesía el oscu-
rantismo y la coofusion, 
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Muerto Felipe IV en 17 de Setiembre de 1605 en-

tró á reinar Cárlos 11 el ílechizadode cuatro años de edad, 
bajo la regencia de la reina doña Mariana. 

En su tiempo importóse en España el mal gusto en 
la arquitectura, nacido en Roma y que conocemos con 
el nombre de Churriguerismo. 

Se empezaron á arrancar las pinturas de ios tem-
plos, destrozándose los altares antiguos y mil ridícu-
los adornos sustituyeron á la severa i rquitectnra. 

Y se colocaron cornucopias y estampas en todas par-
tes, arrinconándose los buenos cuadro*. 

Cárlos lí. falleció sin sucesión en i . 0 de Noviembre 
de 1700, dejando designado para ocupar el trono á 
Felipe deBorbon. 

Una guerra fratricida siguió á la muerte de Carlos, 
y las artes llegaron durante la misma al ultimo grado 
de abatimiento, 

X T J I . 

Los pintores españoles que figuraban en el siglo 
XVII eran á mas de los citados, nacidos á fin del ante-
rior, en Madrid, D. Tomás Aginar, Francisco deAgui r -
re, Antonio Arias Fernandez, Pedro de Baena, Balluer-
ca, D. Isidoro y D. Francisco Burgos y Montilla, Fran-
cisco Ginés de (¡áceres, Francisco Camilo, Miguel Gime-
nez, Juan de Zorrilla y muchos mas. 



Nacieronen M Ai* id, "en* re otros, Félix Casteiio, Fran-
cisco Fernandez, el limo, Sr. D. Juan de Caramuel, 
Francisco Rizi, Eugenio d« lasCuev-is, Sebastia» Her-
rera, Antonio Castrejon, Alonso del Arco, Benito María 
Agüero, Alonso del Barco, Gabriel de la Corte, Juan 
Cano de Arévalo, D. Teodoro Ardemeus y Claudio 
Coelto, ' •'•• •> > V ;cU i r 

Nació también en Madrid en 1032 i). Juan Niño de 
Guevara, discípulo en Málaga de! capitan 1). Miguel 
Manrique, pintor de crédito eh aquella poblacion. 

Estuvo en Madrid á perfeccionarse con Alonso Ca«o y 
tornó á Málaga, donde pintó con mucho acierto. 

El año 167(1 vino n Córdobt é pintar los lienzos del 
Claustro de San Agustín, los cuales han desaparecido. 

Falleció en Málaga el 8 de Diciembre de 1698 de-
jando muy huímos cuadros en dicha ciudad y también 
en Madrid, Granada v Sevilla. 

V 

Dieron buenos profesores las provincias de Zaragoza, 
Guadalajará, Toledo, ValiadoiM, Castellón, Oviedo, 
Segovia. Bávg-is, Málaga, Murcia, Valencia, Tarragona, 
Soria, Barcelona y Mallorca, 

En Jaén nació el año 1660 D José Cobo y Guzman, 
discípulo de Vaiois, el cual pasó á Córdoba, donde, se 
estableció y murió año 1746 á 26 de Marzo* 

Eran suyos la mitad de los cuadros que habia en los 
claustros de San Juan de Dios y la Merced. 

Pertenece á este profesor el níim, 47 del Museo, y 
se cree sea también el num. 54, aun cuando firma Jo-
sé Ignacio Covo. 

Sebastian Martinez. nació también en Jaén y estudió 
la pintura en Córdoba con los discípulos de Céspedes. 

Se trasladó á Madrid en 1669, y fué pintor de Feli-
pe IV muriendo á los 67 años de edad. 
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En la Catedral de Jaén se encuentran sus mejores 

obras. 
En Córdoba, y en la iglesia del convento de Corpus 

Chrisii, hay de su mano cuatro pinturas que represen-
tan el Nacimiento, S. Gerónimo, la Concepción y San 
Francisco. 

En Granada, á mas de otros, nació Alonso Cano en 
1601; aprendió en Sevilla con Francisco Pacheco y des-
pués con Juan del Castillo. 

Se trasladó á Madrid el año de 1037 , pintó en los 
palacios reates y recibió el nombramiento de pintor del 
rey y el de maestro del principe 1). Baltasar. 

Fué despues racionero de la Catedral de Granada, 
donde murió en 1667. 

A mas de pintor y escultor, era distinguido literato, 
y por tanto una de las mayores glorias dt l pueblo que 
le vió nacer. 

En pintura fué el jefe de la escuela granadina. ^ 
Se conserva en Córdoba de este excelente profesor 

un-Eccehomo en la capilla délos Cañetes, en S, Fran-
cisco, y se tienen por suyos dos de ios cuadros d é l a 
capilla del Cardenal en la Santa iglesia, en que se figu-
ra la Concepción y la Asunción. 

Nació también en Granada 0 . Pedro Atanasio Boca-
negra, que fué discípulo de Cano y despues en Madrid 
pintor del rey en 1676, muriendo el año 1688 . 

De este hay en Córdoba en el Museo provincial los 
cuadros números 30 y 31. 

Además nació Juan de Sevilla Homero y Escalante el 
año 1627: estudió sus principios con Arguello, y des-
pues se perfeccionó en la escuela de Pedro de Moya é 
imitó á Uubens. 

Falleció en dicha ciudad en 1695, y se guardan suyos 
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£n Córdoba en el Museo, los cuadros números 17 al 29 
inclusives, esceptuandoel 20. 

En Sevilla nació Bartolomé Estéban Murillo el 1.° de 
Enero de 1618, discípulo de Juan del Castillo, y luego 
aprendió algo con Pedro de Moya. 

Pasó á Madrid y Velazquez le proporcionó los cua-
dros del palacio para que estudiase. 

Volvió despues á Sevilla en 1645, y formó con su 
estilo una escuela excelente que los pintores sevilla-
nos siguieron entusiastas. 

Concluyeron sus ,diasen 1682, y en Córdoba hubo 
de su mano en S. Agustín una Virgen, y también !a que 
hay en las Ermitas es (enida por de el mismo 

Nació igualmente en Sevilla Lúeas Vaidés, hijo y dis-
cípulo de Juan Vaidés Leal. 

Se distinguía mas en la pintura al fresco y murió en 
dicha poblacion el año 1724. 

En el Museo provincial de Córdoba hay una pintura 
suya señalada con el numero 46. 

También nació Herrera el mozo, y otros muchos, y 
entre tos mismos en 1677 D. Pedro Duque Cornejo, es-
c u i t o r y pintor, discipulo de Roldan, 

Pintó al óleo en la Cartuja de Santa Maria de las 
Cuevas, y al fresco la bóveda de la escalera del monas-
terio de S. Gerónimo de Buenavista. 

En Córdoba ejecutó el coro de la Catedral, y dejó de 
vivir año 1757. 

Además, D. Pedro Nuñez de Yillavicencio en 1639, 
fué ¿Mal ta g u i a d o d e s u afición á la pintura , estudió 
con el Calabrésy aprovechó tanto que sus obras se con-
funden con las de su maestro. 

De vuelta á España siguió la escuela de Murillo lle-
gando á ser el discípulo mas sobresaliente, y murió en 
Sevilla el año de 1700. 



- 3 2 -
En Córdoba se conserva de este profesar el número 

45 del Museo Provincial. 
Vivia en dicha ciudad de Sevilla en este siglo con 

crédito en la pintura Andrés Ruiz Saravia, padre de Jo-
sé de Saravia, el cual se embarcó para Urna y allí mu-
rió. - ,1 

En. el Museo de Córdoba es suyo ú cuadro nume-
ro 49. 

José de Saravia nació en Sevilla en 1608 y se tras-
ladó á Córdoba donde fué discípulo de Agustín del Cas-
tillo, perfeccionándose despues de la muerte de este, con 
Francisco^urba ra ru 

Se restituyó á Córdoba y pintó para los conventos de la 
Arrizafa y la Victoria y paraei de San Francisco entre 
oíros cuados el que hay de! nacimiento en un aliar de 
la iglesia. 

En el Museo el numero 225 es de su mano. 
También había en Córdoba en eí último citado con-

vento varias pinturas de Fr. Cristóbal del Viso, de la 
misma órd"ü, comisario general de Indias que falleció 
en Madrid á íin^s del siglo. 

x t í ; , 

^ Los piníores asirá nje ros que en el siglo X.VU estu-
viero.il (mi España. fueron entro oíros Pedro 
m n f ñ Agua, r.ornelio f!e<:¡\ lloj;u'i0 Urn^ 



giani, Juan Garapiño, Miguel Colona, D. Juan Bautista 
Crescensi, marqués de la Torre, Felipe Deriksem y Mi-
guel el Flamenco. 

También Lucas Jordán que nació en Ñapóles en 1623 
y fué discíspulo de José Rivera, el Españcleto, sigaien-
do luego el estilo de Pablo Veronés. 

Cárlos í í le llamó á su servicio y liego á España en 
Mayo de 1692: pintaba con asombrosa rapidez asi al 
fresco como ái óleo. 

Tornó á su pais en 170^ y rnurióen 1705. 
Jordán fué el pintor que se ha conocid o de mas gé-

t)io; poro tenia poca corrección como lo demuestran siis 
obras. \ £ b 

Dejóse llevar del mal gusto de la época é introdujo 
en suscomposiciones la oscuridad en las alegorías, la 

. confusion y mezcla de figuras reales y fabulosas, per-
sonificando hasta las cosas ideales, la amalgama de la 
historia y la mitología y muchos mas defectos, como la 
poca combinación de las luces, por lo que fué esto pro-
fesor muy perjudicial á el arte. 

Sus obras, sin embargo, serán siempre apreciadas 
por los rasgos originales de su génio, fecundidad de 
invención, frescura del colorido y otras bellezas. 

En Córdoba en el convento de San Pablo hubo de 
Jordán dos cuadros grandes en que figuró á Bernabé 
en el baño y á Curcio arrojándose á las llamas* 

o 



Los pintores cordobeses que nacieron en el siglo 
XVII son los que siguen: 

Antonio del Castillo y Saavedra, hijo y discípulo 
de Agustín, nació en Córdoba en 1603. 

Se perfeccionó en Sevilla en la escuela de Francis-
co Zurbarán, á quien imitó mucho, volviendo á Córdo-
ba donde se dedicó á estudiar en la naturaleza. 

Dibujaba admirablemente, v e n sus obras se nota 
mucha valentía en el claro oscuro y muy buena com-
posicion. 

Visito á Muriílo en los últimos años (fe m vicia, y 
alentado de noble emulación dulcificó su estilo, algo 
duro, y pintó sus mejores cuadros. 

Se conservan de su mano en el Museo los números 
3 al i t inclusives, el 236 y otro grande que represen-
ta al Crucificado, la Virgen y San Juan, 

En la Catedral y capilla de San Agustín, uno del 
bautismo de San Francisco, en el que se lee: Non pinxií 
Alfaro; en la del Rosario, cuatro magníficos que figu-
ran á Nuestra Señora, San Sebastian, San Roque y á 
Cristo en la Cruz; el martirio de San Pelagio en una 
capilla del trascoro; un San Acisclo colosal junto á la 
capilla de la Concepción; un San Felipe y Santiago, al 
fresco en un altar , y otro fresco en la pared del depósi-
to del monumento de Semana Santa, 
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En Jesús Nazareno los ha) de su mejor ópoca, y son 
una Santa Elena y el Buen ladrón, la Asunción y co-
ronacion de Nuestra Señora, una Concepción y varios 
mas . 

También los hay suyos en San Agustín, Santa Isa-
bel, Consolación, Trinitarios descalzos, en la Fuensan-
ta, y en las Casas Consistoriales, 

Y por ultimo, se hallan obras suyas en el Museo de 
Madrid y en Paris en ehdel Louvre. 

Murió en Córdoba a ñ a d e 1687, siendo el jefe de 
la escuela cordobesa: habitó en la calle de los Muñices 
y está sepul tado en la iglesia parroquial de ia Magda-
lena. 

Fr . Juan del Santísimo Sacramento, llamado en el 
siglo Juan de Guzman, nació en Puente Geni!, provin-
cia de Córdoba, el año 1611. 

Pasó á Roma á estudiar la pintura ocupando espe-
cialmente su atención la frescura del colorido. 

Vuelto á España fijó su residencia en Sevilla, don-
de á causa de ios lances que ocasionó su carácter tur-
bulento, se vio obligado por miedo á la justicia á re fu-
giarse en el convento de carmelitas calzados, tomando 
el hábito de lego; y después pasó á los descalzos de lá 
misma órden. 

Le destinaron al d é l a villa de Aguilar, en la pro-
vincia de Córdoba, donde fué modelo de buen religio-
so; pintó delicadamente y tradujo del italiano la Pers-
pectiva Práctica de Piet.ro Acolti, aclarándolaeon notas. 

Estuvo en Córdoba del 66 al 67 pintando en el con-
vento de la órden, y volvió al suyo donde falleció en 
1680. 

Las pinturas de su mano que se conservan en Cór-
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doba, son en el Museo provincial los números 34 al 39 
inclusives y el 58 . 

También hay obras suyas en el convento de Carme-
litas y en Santa Marina, y se encuentran del mismo en 
Sevilla y Aguilar. 

BernabéGimenezde Illescas, nació en Lucena, pro-
vincia de Córdoba, el año de 1613, siguió la carrera 
militar y pasó á Italia donde despertóse su afición á la 
pintura, y ocupó sus ratos de ocio en dibujar y pintar. 

Volvió á España é hizo varias obras dignas del 
mayor aprecio, y finó en Andujar año 1671, 

En el Museo del Louvre hay uno de sus cuadros. 
Fué su discípulo en Lucena, el malagueño Miguel 

Parrilla. 

El Licenciado don Leonardo Antonio de Castro, na -
ció en Lucena, provincia de Córdoba: fué presbítero y 
aprendió la pintura con Bernabé Giménez de illescas. 

Pintó mucho en su pueblo con acierto y maestría 
por los años de 1639 al 41 c 

En Córdoba hay un cuadro suyo que posee don Jo-
sé Saló, director del Museo provincial. 

Pedro Antonio, nació en Córdoba el año 1614, 
aprendió con Antonio del Castillo y llegó á tener bas-
tante aceptación. 

Concluyeron sus dias en 1675, dejando en Córdo-
ba de su mano, una Santa Rosa en un al iar d é l a igle-
sia de San Pablo, y en la misma iglesia un cuadro 
grande que representa á Santo Tomás de Aquino, á 
quien se aparecen San Pedro y San Pablo. 
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Antonio García Reinoso, nació en Cabra, provincia 

de Córdoba, el año 1623, y estudió la pintura en Jaén 
con Sebastian Martínez, abandonando eí profesor an-
tes de tiempo. 

Vino á Córdobaé introdujo el mal gusto churrigue-
resco en los retablos, los que doraba y estofaba. 

En pintura señalóse mas en paisages, y murió en 
esta ciudad año 1677, dejando varias obrasen el Car-
men calzado, en Capuchinos, y en.algunas calles,» 

Juan de Vaidés Leal, nació en Córdoba en 1630» 
estudió la pintura con Antonio del Castillo, se trasladó 
á Sevilla y ayudó al establecimiento de la Academia 
Sevillana que erigieron ios profesores en 1660, rostí-

* luyéndose á Córdoba en 1672. 
Pasó á Madrid el año 1674 y volvió a Sevilla, don-

de despues d é l a muerte de Murillo, se llevaba la pri-
mera reputación. 

Poseía con perfección el d ibujo y era muy fácil en 
la inventiva. 

Falleció año de 1691. 
En Córdoba se encuentran suyos en el Museo el 

cuadro de Nuestra Señora, San Eloy y San Antonio, que 
es bellísimo, y estuvo colocado en la Carrera del 
Puente. 

En el Carmen calzado, todas las pinturas del retablo 
mayor con asuntos de ios profetas Elias y Elíseo; el 
cuadro principal representa seis hermosos caballos 
t irando de un carro de fuego, y los figura dando vuelta 
con admirable propiedad y valentía. 

En San Francisco es de su mano, un -San Andrés co-
losal que hay en uno de los lados del presbiterio. 
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En Madrid se encuentran dos cuadros suyos en el 

Museo,y diez en el del Louvre en Par ís . 

Juan Antonio Escalante, nació en Córdoba el año 
1630, estudió en Madrid con Francisco Rizi y siguió 
despues el estilo de Tintoreto, asi en el d ibujo como en 
el colorido y composicion. 

Estuvo en Toledo con Rizi pintando en el monu-
mento dé la Catedral, y poco despues murió en Madrid 
de >40 años, en 1670 . 

En la coronada villa hay muchas de sus aprecia-
bles pinturas en varias iglesias y dos en el Museo. 

El Licenciado B, Antonio Val a, nació en Córdoba el 
año 1634 y fué hijo y discípulo de Cristóbal Vela. 

Siguió el estado eclesiástico y falleció en 1676 . 
Se dedicaba á la p intura y llegó á tener reputación. 
Hubo dos cuadros de su mano en el claustro de San 

Agustín, referentes á la vida del tutelar . 

I). Juan de Alfaro y Gómez, nació en Córdoba en 
1640, fué discípulo de Antonio del Castillo, y despues 
en Madrid de 1). Diego Velazquez de Silva. 

Volvió á Córdoba y pintó para el convento de San 
Francisco, é hizo los retratos délos prelados hasta don 
Fray Alonso de Salisanés. 

Falleció en el mes de Noviembre de 1680 , 
Fué poeta y literato; Palomino recogió por su 

muerte buenos libros, papeles curiosos y apuntes so-
bre la vida de Becerra, Céspedes y Velazquez. 

Se conservan en Córdoba de sus p inturas varias 
en el monumento de Semana Santa de la Catedral, y 



en la Fuensanta, un cuadro que representa ti en-
tierro de Cristo, el cual lo concluyó Palomino. 

El Museo provincial no cuenta con ninguna obra 
de este distinguido profesor* 

D, Antonio Palomino y Velasco, nació en Bujalan-
ce, provincia de Córdoba, en 1653. 

Trasladado á Córdoba, fué discípulo de Valdés 
Leal, y marchó despues á Madrid bajo la recomenda-
ción de Alfaro. 

En 168í> pintó en compañía de Coello en el cuarto 
de la reina» y dos años despues recibió el nombramien-
to de pintor del rey. 

Fué de los pintores que con su aplicación y estudio 
pudieron sostener el crédito de la pintura que mar -
chaba á su decadencia. 

En 1715 dió a luz el primer tomo de su obra t i tu-
lada: Museo Pictórico, y el segundo en 1721. 

En esta obra, Palomino publicó las biografías de 
los pintores nacionales y extrangeros, honrando su 
memoria tal como Vasari lo habia hecho en Italia. 

Respecto á la Teoria y Práctica de (a pintura en la 
misma obra , es un trabajo digno y muy a precia ble. 

Por muerte de su esposa tomó el estado eclesiásti* 
4» 

co y falleció en Madrid año 1726. 
Las obras que existen en Córdoba de este profesor 

son las siguientes: 
En el Musco provincial, los números 32, 33, 52, 

55, 03 y 65 . 
En la Catedral, la Asunción y Santos patronos de 

Córdoba, en el retablo mayor; el martir io de San Acis-
clo y Santa Victoria, la aparición de San Rafael al 
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padre Roelas y la entrada de San Fernando en Córdo-
ba, en la capilla dei Cardenal; y una Anunciación en 
otra capilla de la nave de! Sagrario. 

En San Francisco, en la capilla de la Vera Cruz, 
una Sacra familia y un Salvador que son de sus me-
jores obras. 

En Madrid las hay en ia Academia de las Artes y en 
el Museo, y también en Paris en el del ¿ c u r r é . 

Doña Francíscá Palomino, hermana de D. Anto-
nio, pintaba también en Córdoba, 

D, Antonio Fernandez de. Castro y Villavicencio, 
racionero déla Santa iglesia Catedral, nació en Cór-
doba el año de 1659 y pintó muchos y buenos cua-
dros con arreglo á la escuela Sevillana. 

Murió á de Abril de 1739 y está sepultado de- ^ 
Jante del cuadro grande de San Rafael, en la Catedral, 
cuyo cuadro era obra suya; mas fué llevado á Madrid 
donde hizo la copia que existe D. Antonio Torrado, 
ignorándose el paradero del original. 

Las pinturas de este virtuoso sacerdote que se con-
servan en Córdoba, son en el Museo los números 1 0 al 
í o inclusives, el 68, 77, 146, 173 y 1 9 1 

En la Catedral un cuadro grande que representa á 
San Fernando teniendo sitiada á Córdoba, y los siete 
de la capilla de San Antonio de Padua . 

XX Juan Bernabé Palomino, nació en Córdoba eí 
dia 15 de Diciembre de 1692, y fué sobrino y discí-
pulo de D. Antonio Palomino y Velasco. 
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En Madrid ayudó á su tio é hizo muchos progresos. 
En 1726 volvió á Córdoba, donde se dedicó á gra-

bar copiando estampas extranjeras. 
Antes en Madrid grabó las láminas del segundo to-

mo del Museo Pictórico y despues en Córdoba lo hizo 
con tanto acierto retratando á Luis XV, que Felipe V le 
mandó volver á Madrid, donde le ocupó en varias obras. 

Desde entonces empezaron á verse grabados he-
chos en España con limpieza y regularidad. 

Fué director en la Academia de San Fernando y 
concluyeron sus dias en 1777. 

XVI. 

El siglo XVIII aparece en medio de la guerra de su-
cesión y de ia ruina de ías artes, que algunos en vano 
trataban de conservar, esforzándose en sostener la pin-
tura , Palomino y García Hidalgo. 

En vano todo; las artes, arrastradas por la fatalidad, 
tenían que cumplir su destino. 

Las buenas pinturas eran sacadas constantemente 
de España para otras naciones, importándose á la vez 
papeles estampados; y el churriguerismo hacia terribles 
progresos en la arqui tectura. 

Felipe V llegó á España el 28 de Enero de 1701, 
fué proclamado rey y se propuso restaurar las artes. 



Trajo consigo algunos profesores, entre ellos al es-
cultor D. Juan Domingo Olivieri. 

Despues mandó venir los mejores que había en 
Italia y Francia. 

Fueron estos: Miguel Angel Hovase, D, Juan Rané, 
D. Andrés Procacini, D. Santiago Bonayia, D. Luis 
Wanló y D Gaspar Yanciteli. 

Olivieri gestionó el establecimiento de la Academia 
de bellas artes y estableció en su casa una escuela de 
dibujo que protegió el Gobierno. 

Celebróse una junta publica en casa de la prince-
sa de Robec que presidió el ministro de Estado Marqués 
de Villadarias, á la que concurrieron muchos profeso-
res, artistas y aficionados. 

Aprobó el rey el pensamiento de establecer la Aca-
demia en 1742 y hasta el 13 de Julio de 1744 no se-
hizonada para llevar á cabo el pensamiento. 

En esta última fecha creóse una junta preparato-
ria y se enviaron jóvenes á estudiar á Italia. 

El 9 de Julio de 1746 murió Felipe V y entró á 
reinar Ferdando VI de 34 años de edad. 

Fernando erigió la Academia con el título de su 
nombre, la dotó competentemente y siguió enviando 
pensionados á Italia. 

Hizo venir á los profesores italianos D. Conrado 
Giacuinto, D. JoséFlipart y D. Santiago Amicord. 

El ÍO de agosto de 1759 murió Fernando, suee-
diéndole en el trono Cárlos III rey de Nápoles y Sicilia. 

Cárlos mejoró el edificio de la Academia, la llenó 
de los mejores modelos y trajo á España a] gran pin-
pintor Mengs. 

Estableció en Valencia la Academia de San Cárlos 
y murió en 14 de Diciembre de 1788. 
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Ocupó su lugar, su hijo Cárlos IVr que aumentó los 

privilegios de la Academia y erigió en Zaragoza la de 
San Luis. 

X L A ^ I I . 

Los profesores españoles de! siglo XVilí en Madrid 
fueron: D. José María Aguirre, D. LuisAlva^ez de Nava, 
D. Guillermo Anglois, D. Luis Berlueat, D. Pedro de 
Calabria, í). Cárlos Casanova, f). Fernando del Casti-
llo, D. José Romeo, Ü. Miguel de Zabalza, 1). Manuel 
Acebedo, D. José Delgado, D, Gregorio Ferro, D. Fran-
cisco Bera ton, ValJespin y muchos mas. 

Nacieron en este siglo entre otros en Madrid í). Ja-
cinto Gómez en 1746 y falleció en 1812; D. Manuel 
de la Cruz en 1 7 5 0 , concluyendo sus dias el año 1702, 
y D. Pedro Rodriguezde Miranda que nació el de 1766. 

En Valencia nacieron en 1739 D. Mariano Maella, 
director q u e fué de la Academia de San Fernando en 
Madrid, y murió en 1819; D. Mariano Ramón Sanch ez 
en 1740, finando en el de 1822, y I). Vicente López 
el 19 de Setiembre de 1773, el que falleció en 1850 
siendo director de la citada Academia de San Fernán-
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de y del que hay en la Casa Ayuntamiento de Córdoba 
un retrato de Fernando VII. 

D, Francisco Bayeu y Subías, nació en Zaragoza el 
año 1734, ocupó el puesto de director de la citada Aca-
demia, concluyendo sus dias en 1795. 

D. José Madrazo nació en Santander año 1781, y 
fué director de la misma Academia y del Museo de 
Madrid. 

EnSegovia nació IX Bartolomé Monta!vo en 1789. 
En Murcia y 1799 ü . Rafael Tegeo, director en 

Madrid de la Academia de San Fernando; D. José Apa-
ricio que obtuvo el mismo cargo, nació en Alicante 
año 1773, y en 17A8 D. Antonio Carnicero, en Sala-
manca, falleciendo en 1814. 

i a provincia de Castellón tuvo dos hijos distingui-
dos en este siglo; D. AntonioPons, natural de Bejis, na-
cido año 1725, el cual aprendió la pintura en Valen-
cia con Richart, trasladándose despues á Madrid, 

Fué comisionado para examinar las mejores pintu-
ras que se hallaban en Andalucía en las casas de los 
jesuítas, con el fifi de que sirviesen de modelo en la Aca-
demia de San Fernando. 

En 1771 emprendió un viaje general de España, 
publicando despues sus apuntes en los que criticó se-
veramente el mal gusto destructor de las arles. 

Ocupó el puesto de secretario de la citada Aca-
demia y falleció eu Madrid, año de 1792, 

Se dice que es de su mano en Córdoba el San Cris-
tóbal grande de la Catedral, pintura de poco mérito. 

El otro hijo de Castellón fué D. José Camarón y Bo-
nonat, natural de Segorve, nacido en 1730 y muerto 
el año 1803, siendo director de la Academia de San 
Cárlos en Valencia. 
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También nacieron en este siglo I). Juan Agustín 

Cean Bermudez, que fué mas literato que pintor. 
Escribió el diccionario histórico délos mas célebres 

profesores de las bellas artes en España, que publicó 
la Academia de Sari Fernando en 1800. 

D, Alejandro, 1), Luis y T , Antonio González, y 
Velazquez, y los hijos del ¿ lamo, Zacarías, Isidoro y 
Castor, 

1). Francisco déla Vega, natural de Ecija, Sevilla, 
escribió un libro denominado Arcadia Pictórica que se 
imprimió en Madrid el año 1789. 

D. Juan Bautista Peñas discípulo de Mr, Ilovasse, 
pensionado que fué en Roma y pintor de cámara de 
Felipe V, falleció en 1773. 

Hay de este profesor en Córdoba en la capilla del 
.Sagrario de la parroquia de San Pedro, dos pinturas 
que represen tan la Cena del Señor con los Apóstoles y 
un pasaje de la vida del venerable Roelas. 

Por último, nació también en este siglo en Fuente de 
Toda, Aragón, 1). FranciscoGoya, discípulo de Mengs 
en Madrid, el cual sobreponiéndose á los de su tiempo y 
dejándose llevar de su fantasía abrió un nuevo y esten-
so horizonte á el ya abatido arto de la pintura. 

A la vez que so nuevo estilo cambiaba por com-
pleto el mal gusto y la rut ina, su pincel satírico supo 
criticar y ridiculizar los desórdenes sociales. 

Falleció en Burdeos año de 1828. 



VIII, 

Los extranjeros venidos áEspaña en el citado siglo 
á mas de los que ya se han nombrado, fueron entre 
otros D. Antonio Yolí y D, Genaro Boltri. 

De Mengs haremos por su importancia un ligero 
apunte biográfico. 

Nació D. Antonio Rafael Mengs en Bohemia el añoc 

1728; fué discípulo de su padre Ismael, quien le llevó 
á Roma, donde pintó un cuadro déla Sacra familia que 
fué el asombro de quien to vio. 

Cárlos III. que habia conocido á Mengs en Nápoles, 
le hizo venir á España, á donde llegó en Setiembre de 
1761. 

Estuvo despues en Roma y pintó enel Vaticano, tor-
nando á Madrid con su familia, y volviendo de nuevo á 
dicha capital del orbe católico, donde murió en 1779» 

Fué en su época el pintor de mas mérito en Europa, 
y en Madrid hay muchas obras suyas y muchas mas 
han sido vendidas al extranjero. 

En 1780 el Sr. Azara publicó unos manuscritos de 
Mengs que son los mejores elementos de pintura que 
existen. 



—47 -
En el mismo siglo XVIII vino á Córdoba el año 17:30 

de violinista á la Catedral, el italiano Pompeyo, el cual 
era además pintor, y en dicha santa iglesia se ven 
muchos buenos cuadros ejecutados por el mismo, y son 
los siguientes: 

La Asunción, el Nacimiento y la Adoración de los 
reyes, en la capilla de Nuestra Señora de Villaviciosa 
y un San Fernando en la misma. 

En el altar de San Ignacio y San Francisco de 
Borja, el cuadro de Santa Teresa, 

El de San Dionisio que tiene la cabeza en la mano 
en su al tar; y el de San Miguel en el suyo. 

Y por ultimo, en la capilla subterránea debajo de 
la del Cardenal, un San Eulogio, la aparición de Nues-
tra Señora al rey D. Jaime de Aragón, la Transverve-
racion del corazon de Santa Teresa, una Virgen de me-
dio cuerpo y el martirio de San Zoilo, 

XIX. 

Los pintores cordobeses del siglo XVIII son los que 
siguen: 

D. Pedro del Pozo, nació en Lucena, provincia de 
Córdoba, y estudió !a pintura en su pueblo con Berna-
bé Gimenez de Iliescas y despues en Sevilla con D. An-
drés Cansino, 



— 48— 
Fué director principal d é l a Academia de dicha po-

blación, falleciendo en ía misma. 

D. Antonio Monroy, nació en Raena, provincia de 
Córdoba, y se estableció en esta ciudad, donde pintó 
muchos cuadros, 

En el Museo hay uno señalado con el num. 48. 
En la Catedral un San Antonio en un retablo del 

centro de 1a iglesia que fué su ultima obra, está sin 
concluir y es seguramente la de mas méVito de este 
profesor. 

En Santa Victoria hay suyos un San Joaquín y San-
ta Ana, en la parroquia de Sari Pedro , el cuadro de Ani-
mas; y en la calle de Lineros, el San Rafael, San Acis-
clo y Santa Vifetoria. 

I). Diego Monroy y Aguilera, nació en Baena, pro-
vincia de Córdoba, el año de 1790, viniendo muy jó-
ven á esta capital. 

Estuvo á perfeccionarse en Madrid y recibió el 
nombramiento de pintor de Cámara honorario. 

Vuelto á Córdoba le nombraron director de la Aca-
demia de dibujo del Instituto provincial. 

Fué despues comisionado para la formación del 
Museo, del que hizo el catálogo siendo director. 

Falleció en Córdoba en el mes de Agosto de 1856* 
Pocas son las obras públicas que ha dejado este 

profesor. 
En San Nicolás de la Villa, varios cuadros en los al-

tares colaterales. 
En San Francisco, los Santos Juan Bautista y Evan-
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gelista, copia del cuadro de Antonio del Castillo que es-
tá.en el Louvre. 

Una Santa Cecilia en la Catedral, el cuadro de Ani-
mas en la iglesia de la Salud; y en varias parroquias 
los óvalos de las mangas de las Cruces. 

D. José Perez, nació en Córdoba en citado siglo 
XVIII, se dedicó á la pintura dejando obras en poder 
de particulares, y varias en las Casas Consistoriales. 

Fué inventor de las mesas de papeles revueltos, 
que hacia con la pluma, y en lo que alcanzó un pre-
mio en Barcelona. 

Sus mesas revueltas fueron muy buseadas de los 
extranjeros, á los que las vendia con bastante estima-
ción; y en Córdoba se conservan algunos de estos pro-
l i jos y preciosos cuadros. 

FaMeció en Córdoba en el año de 1810. 

D. Rafael Hidalgo y Vázquez, nació en Córdoba 
por los años de 1783, y también ejecutó á la pluma 
perfectamente las mesas de papeles revueltos. 

A fines del siglo pintaba el racionero don José de 
la Cruz y Molina, y D. Antonio Torrado ejercía la p in-
t u r a en Córdoba. 

De este úl t imo, es el cuadro de San Francisco de 
Paula y el rey Luis XJ en la Catedral, y la copia del 
San Rafael grande, de D. Antonio Castro, en dicha 
iglesia. 

Ponz, dice que Torrado tenia particular inteligen-
cia para restaurar los cuadros antiguos. 7 



En citado siglo XMIÍ se dió en Córdoba el pr imer 
paso para la restauración de las ar tes . 

El Excmo. é l imo. Sr. D. Antonio Caballero y Gón-
gora, Arzobispo Obispo de esta diócesis, proyectó en 
1790 establecer una escuela de dibujo* 

Este virtuoso prelado habia nacido en Priego, p ro -
vincia de Córdoba, y fué canónigo lectora! de la Cate-
d ra l de esta poblacion. 

Su afición á la pintura era es t remada, y reunió 
una magnífica coleccion de cuadros, entre los que ha-
bia de los eminentes profesores: Muritlo, Céspedes, Car-
reño, Alonso Cano, Antonio del Castillo, Antolines, 
Herrera el viejo, Rúbens y una coleccion de países fla-
mencos. 

Marchó á la América de Obispo de Chiapa, luego 
á Yucatan; de esta mit ra , pasó de Arzobispo virey capi -
tan general de Santa Fé de Bogotá, y allí por sus servi-
cios recibió la gran cruz de la real y dist inguida órden 
española de Cárlos III, viniendo despuesá ocupar la si-
lla de Córdoba. 

Constituida la escuela en su mismo palacio, hizo 
venir de Roma al pensionado sobre esta mitra l). F r a n -
cisco Agustín Grande, na tura l de Cata luña , para que 
fuese catedrático de d ibujo y p in tu ra . 

De este profesor se cree sean los cuadros de la igle-
sia del colegio de Santa Victoria, 
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Además conserva el Sr . D. Cárlos Ramírez de Am-

i lano, digno presidente de la Real Academia de c ienc ias , 
bellas le t ras y nobles ar tes de Córdoba, u n a Concep-
ción p in tada por D. Francisco Agustin, qu ien la regaló 
a i Sr, Obispo T revilla. 

Algunos otros cuadros de dicho p r o f e s o r se encuen-
t r an en poder de par t iculares . 

El Obispo Calderón, estableció en la misma escue-
la clases de escul tura y a r q u i t e c t u r a , dando las cáte-
d r a s á los señores D, J o a q u í n Arali y 1). Ignacio To-
más , indiv iduos de méri to de la rea l Academia de San 
F e r n a n d o . 

Falleció el mencionado señor obispo en 2 4 de Mar-
zo de 1 7 9 6 . 

El siglo XIX. aparece en el r e inado de Cárlos IV en 
medio de la agi tación de Europa y de la mas dep lo ra -
ble decadencia del a r te , que no trató de corregirse has-
ta el r e inado de Fe rnando VIL 

Este mona rca f u n d ó el Museo de Madr id , el cua l 
se estableció en el edificio que empezó á cons t ru i r Cár-
los III p a r a museo de ciencias na tu ra l e s , cuya obra 
cont inuóse en t iempos de Cárlos IV, q u e d a n d o a b a n d o -
n a d a despues. 
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Se habilitó una parte del local, y se abrió al pu-

blico por vez primera el 19 de Noviembre de 1819 
con 311 cuadros. 

Continuóla obra de habilitación del edificio y se 
abrió al público de nuevo en 1821 con 512, 

Igualmente el 19 de Marzo de 1828 con 755, y por 
último, en 1839 llegaron á reunirse en el local 1949 
cuadros. 

Desde la apertura del Museo volvió á despertar la 
afición á la pintura que tomó mayor desarrollo al ter-
minarse la espantosa guerra civil* 

Desde entonces hasta nuestros días, las artes avan-
zaron prodigiosamente por el camino de su perfección. 

Los adelantos del siglo promovieron las esposicio-
nes que han dado á conocer la gran aplicación y exce-
lentes dotes de nuestros pintores modernos, 

Las esposiciones han probado además que nacio-
nales y extranjeros por su trato constante han formado 
con su estilo una nueva escuela general, la escuela 
moderna. 

Esta no tiene patria: los ferro-carriles han roto las 
líneas divisorias de las naciones, y los artistas de todo 
el mundo se confunden entre sí. 

X X I I . 

- La mayor paite de los pintores nacidos en la pe-
nínsula en el siglo XÍX, viven todavía y de los que vi-
ven no queremos ocuparnos. 
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Los que ya han fallecido, son entre otros D. An-

tonio María Esquivel, que nació en Sevilla el 8 de 
Mayo de 1806 y aprendió la pintura en la Academia 
de Bellas Arles de aquella póblacion. 

Pasó á Madrid, donde en 1832 le nombraron sócío 
de la de San Fernando, fué uno de los fundadores del 
Liceo literario y artístico, y contribuyó á su crédito y 
lustre. 

Escribió un tratado de Anatomía Pictórica, y reci-
bió el nombramiento de pintor de Cámara. 

D. Genaro Perez de Villamil, nació en el Ferrol, 
Coruña, en 1811; se distinguió notablemente en paisa-
je y falleció año de 1858. 

D. Juan Perez de Villamil, hermano del anterior, 
nació en Cádiz y fué pintor aventajado. 

D, Benito Espinos, nació en Valencia en 1821 : dis-
tinguióse en flores y adornos, y concluyeron sus 
dias siendo director de la Academia de San Cárlos. 

D. Luis López, hijo y discípulo aventajado de don 
Vicente López, nació eu Madrid y falleció muy jóven . 

D, Yictor Manzano, nació el 11 de Abril de 1831 
en la Córte, y m u r i ó en la misma villa el 11 de Octu-
bre de 1865. 

Estuvo en Roma en 1851, y despues en Paris bajo 
la dirección de Mr. Picot, estudiando las obras de I ler -
vert, Delacroix y Paul de Laroche. 

Volvió á Madrid donde acabó de formarse pintor y 



— 54— 
ganó una medalla de tercera clase en la esposicior 
de 1858. 

D. Luis Ruiperez, nació en Murcia el año 1832: 
estudió en la Academia de Barcelona y bajo la direc-
ción particular del profesor 1). Claudio Lorenzale; y 
despues en Madrid en la Academia de San Fernando. 

La Diputación provincial de Murcia le pensionó 
para estudiar en París, donde fué dis-cípulo de Meis-
sonier. 

Ruiperez obtuvo premios en las exposiciones de-
Francia, y el gobierno de aquella nación compró al-
gunos de sus cuadros. 

Vuelto á Murcia, se dedicó á pintar costumbres del 
país, y hemos tenido ocasion de admirar su última 
obra. 

Era un bellísimo y pequeño cuadro en que repre-
sentaba el interior de un mesón y varios arrieros mur-^ 
cíanos colocando la carga á sus caballerías. 

Falleció en Murcia el 15 de Octubre de 18K7, 

D. Juan Yalderrama, natural de Santiago, Coruña, 
pintor aficionado de bastante mérito, dejó de vivir en 
1862. 

D. Juan de Dios Monserrat y Vargas, nació en Cór-
doba; fué discípulo deD. Diego Monroy, y dedicóse ca-
si esclusivamente á enseñar. 

Murió el 18 de Abril de 1865 . 

D. Mariano Belmonte y Vacas, nació en Córdoba el 



año 1828, y fué discípulo do D. J u a n d e DiosMonserrat. 
Pasó despues á Madrid á perfeccionarse en la Aca-

demia de San Fernando, dedicándose mas especialmen-
te á paisajes, con los que ganó premios en varias espo-
sic iones. 

Fué director de las Academias de Cádiz y Valencia, 
y falleció en 1864. 

En Córdoba hay suyo el retrato de Isabel II de las 
Casas Consistoriales, y en Madrid y Cádiz varios pai-
sajes y otros cuadros. 

D. Nicolás Saló y Prieto, hijo y discípulo de Don 
José Saló, nació en Córdoba el 30 de Mayo de 1831. 

Pasó á Madrid á estudiar en la Academia de Bellas 
Artes, y á la vez ba jó la dirección particular de Don 
Federico Madrazo, 

Adelantó mucho, dibujaba correctamente y tenia 
genio y facilidad en la inventiva. 

Fallecióá los 20 años de edad en Madrid el 22 de 
Mayo de 1854, dejando aígunas buenas pinturas que 
demuestran su aplicación. 

Su p^dre y nuestro respetable y" particular amigo 
conserva estos cuadros, entre los que hay un San Rafae 
primer original del estudioso y malogrado joven. 

X X I I I . 

En los principios del siglo XIX. y en tiempo del se-
ñor obispo Trevilla que gobernó la diócesis de Córdoba 
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desde 1804 al 33, se trasladó la escuela de dibujo del 
palacio episcopal á la antigua casa de Diezmes conti-
gua al Seminario, y que hoy forma parte de él. 

El año de 1821, pasó dicha escuela al colegio de 
la Asunción, despues Instituto, encargándose la direc-
ción y cátedra de la misma á D. Diego Monroy; por 
muerte de D0 Francisco Agustín, y ocurrida la del se-
ñor Moníoy, ocupó su lugar D. José Saló que la desem-
peña actualmente. 

La Diputación provincial veía que no era suficien-
te la escuela del Instituto para las necesidades y el pro-
greso de la provincia. 

Envió pensionados á Madrid y estableció en 1.° (Je 
Setiembre de 1886 la escuela provincial d e s e l l a s Ar-
tes en el local del Museo, con cátedras de matemáticas 
y anatomía pictórica. 

La enseñanza es gratuita y los progresos de los dis-
cípulos de mencionada escuela son tales como habíale 
esperarse de la reconocida aptitud de los profesores. 

Todos los adelantos modernos se han puesto en 
práctica en esta escuela tan benéfica, que tanto honra á 
Córdoba y á los que han cooperado para su instalación, 

La multitud de jóvenes que vernos dedicada á el es-
tudio de la pintura, nos hace concebir la esperanza 
de que tal vez en tiempo no lejano, vuelva á tener Cór-
doba una era artística cual la délos siglos XVI yXVII 

ERRATAS MAS NOTABLES. 

Página 8, línea 9, dice juntó, léase pintó, 
Página 11, líneas 2 y 6, en algunos ejemplares di 

ce Van-Dick, léáse Van-Eyck. 


